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			Sin generalizar

			Las muchas investigaciones y los casos reales que en un aspecto único presento son el motivo de este libro que, con bases sólidas, he elaborado. La realidad de las historias aquí narradas deja ver la frialdad de los hechos. En un sentido constructivo analizaremos que las cosas fáciles, al final, hacen la vida difícil.

			Podemos apreciar actualmente que fotografías, mensajes y correos electrónicos, que se cruzan entre algunos personajes a través de las redes sociales, páginas en internet, ocasionan situaciones insólitas al poner de manifiesto la deformación mental de algunos, arriesgando, por exceso de confianza, la paz y la tranquilidad de otros. Tal como dijo alguien: «¡Las redes sociales son un monumento a la maldad!». De ser confiado con personajes ocasionales que aparecieron ahí, que se tildan de amigos, se puede ser incauto e ingenuo, pero, alerta, ¡no permitirse ser tonto!

			Basada en historias reales que aquí narro de hombres que han sucumbido ante el manto del engaño, el abuso, la crueldad y la perversa ejecución de los planes de sus victimarios, lo que aquí plasmo no lleva a otro fin que el de esclarecer un tema único del que hasta ahora nadie habla.

			Este libro está escrito sin generalizar.

			Mi teoría sobre los seres humanos SXZ subyugados, que aquí puntualizo, la defino de la siguiente manera.

			Empezando por la mujer, de forma figurativa, le he colocado una calificación de 15 puntos. Esos 15 puntos los dividiré en tres tercios de 5 puntos. Tomo los dos primeros tercios, o sea, del 1 al 10, y le pongo una etiqueta equivalente a «persona-ser humano». Ahora bien, el tercer tercio lo asigno con una incógnita. Esa incógnita es mujer y corresponde a la parte sexual, esa parte que ella controla a su manera, dominando sus instintos de forma magistral: con los pies puestos sobre la tierra y consciente de lo que se propone, cuando quiere, como quiere, donde quiere y a la hora que quiere, con todas las armas letales guardadas en su cabeza y que pone en funcionamiento para aniquilar a un hombre, manejando a su antojo todas las interrelaciones mujer-hombre.

			Un ejemplo real y crudo es el de Javier, un profesional de veinticuatro años, con un futuro prometedor, que se encontraba laborando para una sólida empresa desde que terminó su carrera. Con el deseo de viajar y conocer, a los dos años tomó vacaciones, aceptando la invitación de un amigo a la ciudad dorada, como él le decía. Tal como acordaron, llegó en el último vuelo y al otro día asistieron a una reunión donde había un gran grupo de jóvenes para departir y compartir ideas. Allí estaba ella, una mujer con sonrisa amable y palabras dulces. Javier, ingenuo e incauto, le siguió la charla, lejos del juego mortal que ella traía.

			En pocas horas, algunas bebidas y cigarrillos escaseaban, lo que fue la excusa perfecta para que ella lo invitara a salir a comprarlas cerca de allí. No había pasado media hora cuando entró ella gritando: «Él me ha violado, me ha violado, llamen a la Policía, a la Policía, por favor». En medio del caos que se formó, Javier, que venía detrás de ella, entró al recinto sin entender qué pasaba. La Policía llegó y Javier fue detenido. El amigo logró comunicarse con la mamá y le contó lo sucedido. ¿Cómo llegar? No sabían qué hacer. El juego que debía terminar recrudeció. «¿Qué hacer?», decía el amigo, mientras ella replicaba: «Pues que la familia de él se comunique con mi abogado». «¿Y cuál es el teléfono?».

			Pronto, el amigo logra contacto con el abogado para que la familia intervenga, y la sorpresa fue aterradora cuando la madre escucha la petición del abogado: «Señora, para que se le retiren los cargos, tienen ustedes que pagar, inmediatamente, cinco millones de pesos».

			Lógicamente, era imposible que a esas horas de la noche se pudieran conseguir cinco millones de pesos y, como el daño ya estaba hecho, la pesadilla continuó. Y siguió porque el dinero no se podía reunir como por obra de magia y la vida y el destino de un ser humano ingenuo e incauto se derrumbó. El drama se extendió por varios días, Javier perdió su trabajo, ya que la farsa siguió adelante y aquel vil proceder se hizo público lógicamente en contra de Javier. ¡Un escándalo!

			Al hombre lo divido en tres segmentos: de 1 a 15 tomo los dos primeros y son etiquetados: «persona-ser humano». Ese tercer segmento, del 10 al 15, clara y llanamente lo puntualizo como su parte sexual; esa parte sexual tiene rasgos de bestia brutal sexual, incontrolable, que pierde los estribos, como si fuera una parte ajena que no puede controlar, pero unida a él, a su estructura humana.

			Algunos sujetos reconocen su descontrol inmanejable, aterrizando cuando ha pasado la euforia, dejando en ellos, a veces, consecuencias funestas. Ese punto deja a los hombres en desventaja.

			Imperando la bestia brutal de su sexualidad incontrolable, en algunos sujetos no existe la capacidad de raciocinio, por lo que atacan sin piedad, tomándose derechos que no les corresponden y emprendiendo esa mala conducta contra todas las mujeres. Puede ser por cultura, costumbres y machismo radical; además, hay que resaltar los genes innatos en su ser: han podido abusar de ellos; también por abuso en la infancia, abandono en la crianza, sin directrices, sin horizonte, sin la figura materna/paterna, sin respeto y sin control emocional, y quizá él no se preocupó por superar muchos traumas o no tuvo fuerza de voluntad para salir de ese caparazón mental.

			Recuerdo con estupor una mañana en que tomé el tren; delante de mí iba un elegante y apuesto hombre, sentado en el asiento anterior al mío. Cuando la máquina se detuvo y algunos pasajeros descendieron, subió una joven despampanante con la parte inferior del torso al descubierto. Como si la muchacha viniera en cámara lenta, el sujeto se fue incorporando y enfilando su cuerpo para atacarla, mientras abría su boca para morderla, pero, en fracciones de segundo, volvió en sí y se sacudió, justo en el momento en que su fiera brutal sexual la iba a atacar. Apenado, dobló la cabeza y volvió a la realidad, se sentó como si no hubiera sucedido nada.

			Resumiendo, mi teoría solo pretende explicar que mientras que la mujer tiene control sexual sobre su cuerpo, el hombre, siendo humano, también es poseedor de su parte sexual, parte que por momentos no puede manejar, lo descontrola y lo desconoce, y esta actúa impulsivamente a su antojo como si fuera otro ser dentro de él.

			Bien sabemos que en todas las épocas de la vida ha existido el bien y el mal, como también un libre albedrío para que tomemos el camino que queramos. Quizá muchos no hayan tenido una guía o un tutor en los primeros años de vida, o durante la infancia o adolescencia, pero hay que reconocer que dentro de cada ser existe un conocimiento innato y, por simple sentido común, sabemos lo que hacemos mal y lo que está bien, por lo que es responsabilidad propia diferenciar el peligro del bienestar.

			Así las cosas, ¿por qué tapar el sol con la mano en una sociedad de doble moral que sagazmente ignora y mira de reojo con indiferencia la realidad ante sus ojos? ¿Es agua de Cu? O de cualquier cosa…

			Se trata de reconocer una verdad latente que atropella a hombres, víctimas de mujeres que disimuladamente los envuelven entre deliciosas comidas, bebidas o licores, mezclando brebajes o pócimas, para apoderarse de ellos hasta la muerte. Quienes caen en esa red pierden su propia voluntad y son marionetas por siempre de sus victimarios.

			¿Es agua de Cu? De cu, de cu, de cualquier cosa…

			Muchos personajes con los que nos cruzamos por la calle a diario llevan una cadena invisible colgada en su mente enajenada, arrastrando su propia agonía; hoy, posiblemente, algunos nos miraron como queriendo buscar consuelo, mientras silenciosamente siguieron con su carga interna de destrucción emocional, sin autoestima, sumergidos en su nuevo mundo porque alguien confiscó y poseyó su voluntad por siempre, rompiendo el hilo que los unía a su familia; muchos de estos, casados o solteros, quedaron impotentes mentalmente, sufriendo en silencio como si hubieran quedado en una jaula de vidrio hasta el último instante de su vida.

			Esos seres son reales, pierden la razón, sin razón, eran y ya no son, no porque no se quieran, es que su voluntad ha sido enajenada y tal pareciera que no valoraran todo lo que tienen y lo que han conseguido hasta ahí. La pócima ha sido tan letal que se olvidan de sí mismos, porque su mente quedó en éxtasis, y, como en un juego de niños, apuestan su vida próspera y tranquila en la ruleta macabra a merced de su verdugo, que inexplicablemente y sin piedad se apoderó de estos ofreciéndoles momentos de surreal placer, hasta la muerte, mientras afuera, sin que el mundo se detenga, todo sigue normal.

			Esta realidad diaria es bien sabida, como también bien ignorada; aquellos victimarios, seres fríos y calculadores que consiguen a su antojo de sus víctimas todo lo material que se proponen sin el más mínimo sentimiento de humanidad, usando su fetiche y su maldad con sentimientos negros y bebidas maléficas, pasando por encima de la vida, pase lo que pase, y por encima de todo.

			A la sociedad, la Iglesia y el Estado de cualquier país poco y nada les ha importado este fenómeno, porque no existen leyes para estos casos y la moral está corroída. Lo que queda es percibir el olor de la mala hierba que pulula por doquier.

			¿Malicia indígena?

			Cada uno es responsable de sus propios actos. No hay nadie en el mundo que dé la vida por nadie, quizá se diga esta trillada frase, pero la verdad es que esas palabras jamás se materializan; la razón es que solo se nace y solo se tiene que morir y el que no pone en práctica la malicia indígena cae en las garras de la fiera y, por tal motivo, el error lo tiene que pagar con creces.

			Nada en esta vida es gratis y, si alguien inesperado se acerca a su vida, desconfíe. Trace una línea recta imaginaria en esta relación: si en algún momento esa línea se quiebra, o le sale un punto oscuro, analice, corte y no siga. Ese punto oscuro, o ese quiebre, es el llamado de Dios para que pare.

			Y si sin pensar se atreve y le sigue el juego a esta, usted se lleva por delante todo lo que hasta ahora ha construido como persona, como ser humano; en otras palabras, ¡se entregó!

			¿A cambio de qué o por qué?

			La trampa está tendida a cada paso. Si cae, cayó. Es ella, que, usando sus estrategias, sus encantos físicos y su sagacidad innata, lo envuelve, y usted, enceguecido y confiado por el desenfreno sexual bestial, fabricó, para vivir en vida, su propia tumba.

			Todos los relatos que aquí expongo son casos reales y llevan como fin poner de manifiesto aunar fuerzas por un mundo mejor.

		

	
		
			De la cima al precipicio

			Un hombre de cuarenta y dos años es el padre de Dante, quien, embelesado por los encantos, le siguió el juego a una joven de dieciocho años obligándolo a abandonar su hogar; él envistió en la sombra el peligro y se entregó a quien lo cautivó sin rodeos.

			Partió de su casa para refugiarse en los encantos de quien lo encegueció y lo sepultó en vida. Adiós a la familia, adiós al hogar que un día formó, adiós a los negocios, propiedades y bienestar que poco a poco había construido junto con su esposa. Aunque su mente está poseída, él sabe que se destruyó y acabó emocionalmente con la familia que siempre lo esperaba, pero que hoy ya no está para él.

			Quizá una pócima fue suficiente para que, de la noche a la mañana, esa joven le enajenara la voluntad a este personaje, cerrando así la puerta del éxito y abriendo la reja de lo incierto. Se fue a vivir al lado de esa cándida mujer, que no sabe amar más que el dinero y la buena vida. La plata que llevó para compartir con su nueva pareja pronto se acabó, por lo que tuvo que emplearse como conductor de bus en una empresa estatal.

			Se le ve siempre en pésimas condiciones físicas, su ropa envejecida y, por lo regular, su aspecto refleja el abandono emocional que lleva.

			Dante, su hijo, enfrentó el tiempo, que no se detiene, y, aunque vive con su mamá, el trauma emocional que causó la ausencia de su padre ha tenido serias repercusiones.

			Compartimos con aquellos personajes pusilánimes, caídos a su suerte, sin poderlos ayudar, y si alguien les ofrece apoyo, estos no aceptan, pues su situación mental está fraccionada, enajenada y sin visos de poder ser reconstruida, por lo que continúan en su limbo mientras amigos, familiares y conocidos, extrañados, observan el desastre.

			Hay tantos de estos en todos los lugares del mundo con los que de pronto, a diario, nos cruzamos en la calle, sin alcanzar a imaginar desde cuándo y hasta dónde las mentes retorcidas que rompen fronteras usurparon, usurpan y usurparán la felicidad ajena.

			Antes de convertirse en pusilánimes-cazados, vemos que estos personajes —por lo regular— son de nobles sentimientos, hombres buenos, respetuosos y correctos en su diario vivir, seres normales, comunes y corrientes. Su atractivo físico es el balón de oro que persiguen sus victimarios, pues en un segundo plano quedará su trato exquisito y su caballerosidad, su don de gentes excepcional, porque rápidamente serán transformados, a su antojo, por su victimario.

			Lo que son pronto no lo serán, por la metamorfosis que sufre su mente; inigualables, inteligentes, con futuro promisorio, o sin él, encargos importantes, a veces arrogantes, eso no tiene relevancia, porque a partir de ya será el títere de su victimario, cayendo inesperadamente al precipicio junto con un abandono personal. Su presentación personal, sus zapatos, su estado físico, será notorio, olvido del que jamás saldrá, visible el cambio ante los ojos de quien lo conoció.

			Cuando son atrapados, son cazados por sus victimarios a su manera, quedando enjaulados por siempre, hasta la muerte, y no vuelven a pensar, ni sentir, por otra cosa que no sea para beneficio de su victimario, la prole de esta, si ya hay, más la que sigue —si es que ya no viene en camino—.

			Los victimarios les colocan a sus víctimas tapaojos —como los que llevan los caballos—, los vuelven sumisos, no son dueños de sí, resultan ser otros seres, sin voluntad propia, poseídos por no sé qué, como si hubieran tomado una rara pócima. Les dieron algo que nadie sabe, ni entiende, y su mente quedó emparedada, caminando amarrados del lazo invisible que les colocan sus victimarios, como los perros cuando los sacan a pasear —solo que aquí no los sacan a pasear, y si salen, llevan esa cuerda que no se ve—, y, a partir de ya, lo que materialmente tienen, lo que ganan, lo que económicamente consiguen, es controlado por su victimario y pasa a disfrutarlo la prole de esta, quien será su nueva familia.

			Estos cazados personajes sufren una amnesia parcial —si se puede llamar así—: se olvidan de sus padres y hermanos, que son su legítima familia. Si son casados o tienen hijos, también los olvidan, junto con las amistades que tenían, todo se olvida.

		

	
		
			El hijo enajenado

			Un hombre que trabajaba en un negocio cuyos propietarios eran unos abuelos vio cómo un día inesperado llegó un sujeto a visitarlos. Era el hijo de la pareja.

			No habían pasado cinco minutos cuando el visitante entró en discusión con los adultos mayores porque estos lo invitaban a seguir y sentarse para compartir un rato de su visita. Mientras conversaban sobre algún tema de pie, el empleado pudo observar que el visitante sudaba copiosamente mientras miraba el reloj. Angustioso y sin despedirse, en un proceder inaceptable hacia sus padres, abandonó el recinto.

			El empleado preguntó a los abuelos:

			—¿Quién es ese señor que vino de visita?

			Y ellos le respondieron:

			—¡Es nuestro hijo!

			A lo cual él les dijo:

			—Perdónenme que les diga, pero la actitud de ese señor deja ver claramente que es un hombre trabajado.

			—¿Trabajado? ¿Cómo? —dijeron ellos.

			El hombre respondió:

			—Ese hombre vive bajo los efectos de poderes sobrenaturales.

			Bajo los efectos de hechicería o bebedizos, las víctimas no se dan cuenta de los propósitos que traen sus victimarios. Los que caen en esa red sufren y sudan copiosamente si se les hace tarde para llegar a su nuevo hogar —lo que no sucedía antes de ser cazados—.

			Esta lacra existe por tiempo y continúa vigente, pero la sociedad, la Iglesia y el Estado siguen siendo ciegos, sordos y mudos.

			Por lo general, sin ningún vínculo entre los victimarios, sin conocerse, viviendo en sitios totalmente diferentes, en puntos geográficos apartados, su línea para atrapar, o modus operandi, tiene el mismo patrón, con la misma conducta y un fin material, aparte de un objetivo puntual: tomar por siempre a la víctima —hombre, por lo general— para exhibirla como un trofeo.

			Parecido a la burundanga. Solo que la escopolamina o burundanga la usan para atacar a hombres o mujeres. Cuando la mano del victimario toma parte del árbol del borrachero y la une con otros ingredientes, prepara potingue para sus víctimas que encontrará en la calle.

			Una vez ubicado el incauto, lo hace su presa mediante engaños, aproximándose a este, quedando aparentemente consciente, porque habla, camina, aunque los que lo conocen ven que actúa nerviosamente, pero la verdad es que una gran parte de su voluntad está enajenada y el victimario aprovecha el momento para sacarle toda la información posible relacionada con sus haberes materiales, riqueza y dinero.

			Una vez obtenido el robo, lo abandona a su suerte. Inexplicablemente, casi seguidamente, en cuestión de minutos u horas, la víctima recobra su estado mental normal anterior. A veces es letal el daño: el incauto puede morir si la porción que le dieron sobrepasó.

			La víctima aquí es por un corto período, horas, uno o dos días, aquí el victimario no exhibe el trofeo por toda la vida, porque lo que le interesa es el dinero y las riquezas de su víctima.

			Aquí pueden ser varios victimarios los que ocasionan el daño a una sola persona, repito, llegando a veces a la muerte. Así es la burundanga, también llamada escopolamina, que lleva más de cuarenta años haciendo daño sin que se corte de raíz esta maldad.

			Al recibir, por confiado, lo que le sirven de beber o de comer, engrosa usted la lista de los pusilánimes cazados, atraídos por un no sé qué.

			Después de que el victimario hace realidad lo que pretende, con su máscara de cariacontecida, que no murmura, sino balbucea, diciendo sí entre los dientes a las propuestas de su víctima, y con aparente timidez, el victimario toma un doble comportamiento:

			a) el que oculta para aplastar en privado a su víctima.

			b) la máscara que usa el victimario ante el mundo exterior. La maldad con estrategia es una de sus armas para no dejarse conocer, con el objetivo de buscar consideración por parte de los allegados o conocidos de su víctima —si llegara el caso, ¡claro está!—.

			Allá, en el fondo del mar, nadan y bailan luminosas, con destellos de colores fascinantes, todas, las más de cuatro mil especies de medusas hechizantes, criaturas encantadas convertidas en victimarios que cuando rozan a su víctima la envuelven en dolor con su veneno. Y ¿qué decir de la más letal? Es la avispa marina, ¡que no tiene piedad!

			¿Cazados? Muchos, de pronto famosos, millonarios, de clase media o baja, predominando su estatus, su porte y su figura —algunos ya fallecidos—, con el misterioso velo que cubrió o cubre sus vidas. Leer ejemplo (Mauricio Silva Guzmán, cronista de El Tiempo, lo enuncia con reportería de Andrés Artuz, corresponsal de El Tiempo. Barranquilla, 31-7-2011):

			Los victimarios se pueden dar el lujo de salir airosos con el fallo judicial, pero de lo que jamás se podrán beneficiar es de intentar sacar de su conciencia ese monstruo interior que tienen y que estará ahí por siempre, calcinándoles el alma y carcomiéndoles su espíritu hasta el último segundo de su existencia.

			Estos victimarios podrán apoderarse de lo que se les antoje, mentir a quien quieran, engañar sin piedad, pero hay alguien con quien no podrán hacer lo mismo, ¡y ese alguien son ellos mismos! Será la carga que tendrán que soportar hasta la muerte y responder a su propia conciencia, si es que la tienen.

			Los causantes de este tipo de daños podrán caminar tranquilamente, burlar a la justicia, reírse de todo el mundo, aplastar al que quieran, pero hay algo indiscutible, y es que jamás se podrán engañar ni traicionar ellos mismos.

			¿Qué objetivo vacío persiguen unas manos y mentes retorcidas que cortan el hilo divino que traen estas víctimas desde su creación?

			La lacra sigue rodando de generación en generación, está cerca, está allí, está allá y más allá, sin que alguien la detenga, porque la degradación moral está dentro de cada cual. Las víctimas, por el letargo en que viven, parecen no darse cuenta de su desgracia.

			Si vamos a cualquier capital, lo mismo que en cualquier coordenada geográfica o en cualquier punto, hay pusilánimes-cazados con alma y corazón, atrapados contra su voluntad, que obedecen a su victimario que los tomó en propiedad y les hipotecó su existencia hasta el final para introducirlos dentro de la telaraña de la que jamás saldrán.

		

	
		
			Cazado sin piedad

			Enrique se ha puesto el saco sin colocarse la corbata y le falta amarrarse los zapatos, pero sale corriendo y la mamá le dice: «Respire profundo, hijo, y cálmese, que hay tiempo suficiente». El carro está pitando y todo es una algarabía. Por fin, salen rumbo a la capilla de las monjas del Monasterio Mayor, donde se llevará a cabo la ceremonia.

			Al llegar a la capilla, tiene que esperar y esperar porque la novia no aparece. Media hora después, a lo lejos se ve un carro y parece ser que trae a Adelia. ¡Sí, es ese! Aparece la novia sonriente, mientras se baja cuidadosamente. Pero, igual que su prometido, está nerviosa. Enrique, que no ha dejado de pasearse de aquí para allá, se encuentra muy tenso.

			Los minutos pasaron como horas eternas y, tranquilizándose un poco ante la llegada de su prometida, se dirige ahora al altar del brazo de su mamá, detrás de ellos entran la madre de la novia con el padre del novio, mientras los invitados se han colocado detrás de la tercera banca a la derecha e izquierda. La novia, entrando del brazo de su padre y en su mano izquierda llevando el ramo, se dirige al altar mayor mientras camina un poco más tranquila; la música de entrada que inicia distiende el momento.

			Todo, como querían los novios, se celebró según sus deseos, por lo tanto, se sintieron cómodos. Fue una ceremonia solemne, corta y hermosa y en compañía de todos los asistentes, que observaron ansiosos hasta el último minuto; los novios, ahora esposos, salieron de la capilla sonrientes saludando mientras caminaban por la calle de honor que hicieron los invitados, quienes los esperaban con nubes de arroz y las muchas felicidades entre frases hermosas, abrazos y besos.

			Se fueron los novios, seguidos por los invitados, rumbo al salón del barrio para celebrar la fiesta, que a la vista lucía esplendorosa, cargada de detalles especiales para la ocasión y que se extendió hasta el día siguiente, siendo el momento propicio para reencuentros entre amigos y familiares que hacía tiempo no conversaban o no se veían. Marcos le presenta al señor Pérez, su nieto preferido —el recién casado es Enrique—, y estrechándose la mano en un amistoso saludo, conversan algunos segundos, pero es interrumpido el momento por tantos invitados que quieren tomar fotografías para guardar el recuerdo. Antes de la partida de los novios a su luna de miel, tuvo lugar nuevamente una breve charla entre Enrique y el señor Pérez, que propusieron extender para más adelante.

			El tercer lunes tras su regreso, Enrique llama al señor Pérez para saludarlo y continuar con la charla que habían dejado pendiente sobre un ofrecimiento en el que, sin duda, ambas partes resultarán beneficiadas. Al terminar, acuerdan un lugar, una hora y un día posterior para seguir con el tema. Y es que a Enrique le conviene la propuesta por sus estudios en agronomía, y deja su puesto de jefe bodeguero en las tiendas Don Simón, labor pesada y con poca paga.

			Adelia ya tenía conocimiento sobre lo hablado entre el señor Pérez y Enrique, y le llamó mucho la atención el ofrecimiento, por lo que no dudó en decirle a su esposo que siguiera adelante, sin olvidar el día y la hora acordada.

			Enrique acude a la cita para concretar y cristalizar el ofrecimiento. Ha querido el señor Pérez depositar toda su confianza al delegarle la administración de una de sus haciendas mediante un contrato de común acuerdo en donde se lee claro y transparente su contenido. La cláusula final sobresale por la generosidad; dice más o menos: «Al cumplir veinte años de servicios continuos, la finca pasará a manos de Enrique Cuevas Granados, quien se identificará al pie de su firma como pago por sus servicios y quien automáticamente quedará en propiedad… Además, tendrá un pago mensual de… y podrá usufructuar para su familia parte de lo que produzca la finca».

			Leído y aceptado por ambas partes el compromiso, se disponen a firmar el documento en la notaría. Después de cuarenta y cinco minutos, algo curioso sucede; una de las secretarias duda en dirigirle la palabra al más joven de los dos porque piensa que no la entenderá en español, y es que Enrique, con ese aspecto de extranjero, deja a más de uno boquiabierto. Aunque su familia es del campo, tiene raíces europeas, por lo que su porte trama robándose las miradas.

			A pocos kilómetros de aquí, cerca del salto de Tulipán, está la propiedad dentro de la cual se encuentra una acogedora casa que ocupara Enrique con su esposa. Se divisa a lo lejos y sobresale al fondo, es muy bonita, de color blanco, con hermoso color de las tejas de barro, soportada por columnas alrededor de jardines que llenan el paisaje, posee un salón grande, hay siete cuartos, cuatro de los cuales utilizarán ellos y los otros tres son para almacenar granos, dentro de una finca con gran terreno de pastos, con perros, gallinas, varios galpones, cuatro vacas, tres burros, tres mulas, dos caballos y no sé cuántas ovejas.

			La nueva vida será una novedad, lejos del bullicio de los carros, los vendedores ambulantes y la algarabía de la gente que abunda por las calles.

			El primer fin de semana del mes siguiente, y muy de mañana, a paso de las mulas, llegan los nuevos residentes con parientes; se proponen trasladar sus enseres a su nueva casa retirada del pueblo, allá arriba en el monte, donde se llega por un camino de herradura. Es posible que antes de que oscurezca hayan terminado para saborear una deliciosa comida al calor de una cerveza, dice el padre.

			Establecidos allí, parece un sueño, por el cambio que están experimentando los dos lejos de la familia. A la mañana siguiente, bien temprano, Enrique se ha levantado contento y feliz, disfrutando minuto a minuto de su nueva vida en compañía de su esposa Adelia; ella, curiosa por ver la mañana en aquel lugar, se ha levantado primero que él y ha preparado café, mientras ambos, contentos, conversan sobre tantas cosas y el anhelo de tener pronto descendencia.

			Ella es una joven muy bonita y como siempre luce guapa al calor del amor que los une, floreciendo en su mirada y sus palabras un gran deseo de ayudar a su esposo. Se levanta temprano, pues a las siete llegan los ayudantes de la finca que están arando la tierra para el sembrado.

			En menos de lo que pensaban, esperan su primer bebé. La alegría inunda sus corazones, y, con euforia, ella ha dicho que habrá tiempo para todo y estará vigilante para conservar y mantener la casa reluciente, en donde reine la paz, el amor y la comprensión.

			La neblina que ronda las montañas, las 150 gallinas de los galpones con su cacarear mañanero, avisando desde su acostumbrado escondite que ya hay huevos para el desayuno, los cantos de los pájaros, los gallos al despertar, escuchar de los burros su llamado y la algarabía que se forma muy temprano, es una felicidad para iniciar un nuevo día, envuelto en el fresco ambiente que se respira entre tanta naturaleza.

			«¡Cómo corre el tiempo!, nos pasamos casi a la mitad del año y hoy es 28 de noviembre —le dice Adelia a su esposo— y la finca El Bosque (ese nombre se lo puso él) luce hermosa, solo habrá que adornarla para la Navidad».

			Cuando los dos bajan al pueblo los domingos, o Enrique va a comprar algo para la casa los acostumbrados días jueves, son muchas las personas que ya los conocen y los saludan amablemente. Ellos —más que todo, Adelia— no comparten con conocidos, tan solo con las familias de ambos cuando se visitan.

			Es su primera Navidad de casados que pasarán juntos, compartiendo con sus familiares, que pronto vendrán. Adelia, con anticipación, ha preparado las habitaciones y, poco a poco, los demás detalles para la ocasión.

			Las festividades ya empezaron. «Hoy es 8 de diciembre, un hermoso día para disfrutarlo completo hasta quedarnos dormidos», dice Adelia a su esposo y, después de asistir a misa y almorzar en el pueblo, regresan bien acompañados a casa con los padres de Enrique, que han llegado para pasar unos cuantos días.

			La Navidad trajo consigo muchos momentos inolvidables de risas y felicidad, repartiendo y destapando los regalos y brindando a la medianoche mientras se servía la cena, en un ambiente de armonía, amor y alegría, como una ocasión única, prolongándose el acontecimiento hasta el amanecer.

			Después de disfrutar, y sin detenerse a pensar, el tiempo se fue. «Mañana ya nos vamos», dice Pablo.

			Después de Navidad, Enrique baja al pueblo con sus padres, que estaban de visita, recoge el correo y compra algunas cosas para la casa, ya que para el fin de semana llegarán sus suegros y el hermano de Adelia —Jorge— con su esposa y los dos pequeños, quienes estarán de visita hasta el 6 de enero del próximo año.

			En familia reciben el nuevo año, recordando y brindando porque el Todopoderoso les traiga prosperidad, salud y bienestar a todos y cada uno de ellos. Entre abrazos y alegría, comparten la cena de medianoche conversando y bailando hasta la madrugada.

			Tan rápido que nadie se dio cuenta, se fueron las fiestas, el descanso y el gusto de estar en familia y en sana paz, para regresar a la vida cotidiana y esperar con ansia una próxima oportunidad.

			El tiempo avanza sin sospecharlo siquiera y, después de enero, llegó el corto mes de febrero, luego marzo… Y ya estamos en abril. Sin que lo sospecharan, Carlitos se adelantó. Su llegada estaba prevista para finales de mayo del nuevo año, pero antes de lo imaginado, cuando son las siete de la mañana del 13, el bebé anuncia que viene en camino.

			Después del mono —como le dice su mamá—, apareció Rosita; «y así que sigan llegando, que amor, comida y ternura siempre habrá en este hogar», decía Adelia.

			Ella prefiere compartir con su familia o la familia de Enrique, y aunque ya han pasado cuatro años, la amistad con los habitantes de otras fincas no pasa más que del saludo, porque a Adelia tampoco le queda tiempo; los quehaceres de la casa y los niños abarcan su tiempo. Carlos ya tiene tres años, Rosita dos y ahora Leny de uno, más el que viene en camino, no dan margen para más.

			Todo parece color de rosa, y como en todo hogar, hay altibajos, aquí también los hay, pero «la mejor forma de normalizar la convivencia es hablando», dice Adelia, y para llegar a un acuerdo, el mejor camino es ese; los asuntos que se enredan por una u otra razón requieren de comprensión y madurez. Ha habido ajustes y desajustes, como en todo hogar, pero la vida apacible de Adelia no da margen para polemizar.

			Las mañanas son una carrera para tener todo listo para el mediodía y la hora del almuerzo. Como los niños aún no van a la escuela, ella prefiere mezclar dentro de sus quehaceres un rato para compartir con ellos; semanalmente destina tiempo a organizar los cuartos en donde se almacenan los granos: por ejemplo, el maíz, el frijol —haba—, el queso y las canastas para los huevos que semanalmente recogen los dueños tienen un lugar especial. Una parte de lo que produce la finca es para beneficio de ellos, por lo que allí jamás se ve hambre o se pasan necesidades. El pago, aunque es poco de acuerdo con lo estipulado desde el principio, alcanza perfectamente para la familia.

			Todas las semanas tienen un día que todos preferimos y es el viernes, y en aquellas montañas lejanas también. Se aproxima el fin de semana ansiado para ir al pueblo, como de costumbre. La ropa lista y planchada, los niños ya saben y se ponen contentos, preguntando cada rato: «Mamá, ¿ya es domingo?». Para ellos es una sola alegría.

			Qué bonito es ver llegar a la familia Sánchez al pueblo los domingos a misa muy temprano. Al paso del caballo y la mula, los cinco miembros han llegado al pueblo como de costumbre. El árbol más antiguo de este lugar es un hermoso nogal y está donde termina el camino y empieza la calle pavimentada del pueblo, es el guardián de los animales que, como de costumbre, quedan allí con los lazos que lo envuelven.

			Todos van para la iglesia y entran, a veces corriendo para conseguir asiento, y los pequeños, con sus caritas coloradas por el frío, cubiertos con sus sacos y bufandas, lucen hermosos, son supremamente educados, permaneciendo al lado de su mamá hasta que termina el señor cura, porque, si hacen bulla, ya saben lo que les pasará a la salida: no habrá golosinas.
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